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dad pública al crédito nter10r y al respeto que las 
extranjeras concedieran á su gobierno. 

,\penas empm1ó Buslamante el bastón de mando. cuan 
empezaror las sublernciones. desencadenándose por todas p 
tes la locura revolucionaria, y aun cuando las primeras in­
tentonas quedaron sofocadas. renacieron en diversos puntos 
de la República, y se renovaron á cada momento. El 5obierno­
carrcía de recursos en momentos que eran estos tan indispen­
sables, y tuvo que apel,u· lÍ nuevas contribuciones. y á ta­
les rocargos sobre el pueblo, que se pcnsó en hipotecar los 
bienes del clero. 

Xuevo mol!vo de conflicto fueron las elecciones para ayunta­
mientos v manantial de alarmas la falta de libertad en la .. 
imprenta. y las trabas im1)lteslas á lo.s pe1iódicos. Tristísima 
era la situación política en los comienzos de 1838, sobre todo 
por el estado de relaciones con Francia, y haber tenido l.l 
Hepúblic:, que soportar la humillación de que la b,1ndera fran­
cesa ondease en l'lúa y que Yeracruz fuera ocupada por sus 
tropas, alegando la falta de cumplimiento á los convenios es­
tipulados con los sucesivos gobiernos mejicanos, y dando lu­
gar á qut el ministro francés, estuviera más agresivo cad¡ 
día, retirándose ú Yeracruz, el 16 de Enero de 1838, cmbar­
cándost en el berganlin Je· guerra , Lapcrouse,, pero como 
cncontrast á la salida un bergantín francés, conductor de des• 
pachos de su gobierno. rnlvió á Sacrificios, con el bergantín 
cLaurier.J 

El monarca francés envió una escuadra, y el ministro que 
permanocfa en Sacrificios, dirigió un ,ultimalum, pidiendo se 
hiciese entrega de seiscientos mil pc,;os en el término de quin­
ce ellas, como indemnización de daños y perj1licios, causados 
á súbditos franceses. 

El presidente Bustamante. trató de levantar el espíritu pú• 
blico, ya de por sí excitado contra Francia, por el i nsullo que 
bahía inferido á la República, al negar audiencia al ministro 
mejica1n Garro. y por los escritos publicados contra ~léxico, 
p:ús que se consideraba en aquellos folletos, como una mJ.dri· 
guera de: foragidos, de cobardes y de incivilizados. 

El gohierno rechazó tratar con el ministro Deffandis y que 
no lo baria tampoco mientras estuviera amenazado el puerto 
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de Yeracru, pór la escuadra franc,·sa. Tan anlipolílica reso­
lución di{o por consecuencia el completo rompimiento, y que el 
comandante de la escuadra declarase bloqueados lodos lo,; 
puertos de la República mejicana. Tropas del gobierno ,1van­
zaron hacia Yeracruz, único puerto que fué bloqueado, pues 
los franceses obtenían en los demás favorable acogida, y co­
merciaban con los ,·ecindarios, siendo \'eracruz, la que por 
entero sufrió las consecuencias de aquella antidiplomátic-,1 pd­
Utica. 

El general don :\lanuel Rincón, intentó la defensa de Chía 
y Veracruz, donde se carecía en absoluto de pntrechos de 
guerra, ) cuyas fortificaciones, estaban casi en estado ruiuoso. 

Los franceses reforzaban su escuadra y se disponí.u1 al 
ataque del castillo y de la plaza, donde había en .'ioviembre, 
dos mil quinientos soldados. La opinión nacional no tenía con­
fianza en el gobierno, y por ol!·a parte, miraba los ,1conteci­
mientos casi con indiferencia, y sin lomar parle directa en la 
cuestión. 

El presidente Bustamante veía crecer las dificultades y 
earL-cfo de numerario para costear lo más preciso y defender 
el puerto de \"eracruz. Tenía además el presidente otros 1110-

~vos de honda preocupación con los Estados L'nidos. Espa11a, 
Guatemala y también con los Estados de la República l'mpo­
brecidos y dis¡)ltestos á la rernl ución iniciáudose ésta en el 
estado de Sonora, en ~lichoacán, en la sierra de Puebla. en 
Culiaclán y :\!isiaclán; hubo departamentos federalistas. otros 
centralistas, y en todos se iniciaba un sistema de terror. 

Varios hombres políticos, creían que el país debía pedir 
aux1ho á los Estados Unidos, y otros á Europa, mientras que 
en la capital trabajaban abiertamente los federalistas contra 
tl centralismo. El gobierno era impotente para contrarrestar 
la miserin y la ignominia. El 27 de .'ioviembre se rompieron 
los foeg'.'' contra Ulúa, y como este castíllo, estaba mal guar­
necido a pesar de sus conatos de defensa, fué puesto fuera 
d_e coml;atc á las tres horas de fuego. La guarnición se batía 
sm entusiasmo porque eran soldados bisofios, y las forlifica­
cione, no formaban sino un montón de escombros. El general 
Gaona, solicitó que cesaran las hostilidades, y la respuesta fué 
exigir la rendición, El 28 de Xoviembre, capitttló el castillo, y 



80 BARONESA DE WILSON 

al ocuparlo las tropas francesas, izaron su pabellón, saludán­
dolo con veintiún cañonazos. Se,,uún las condiciones de la ca­
pitulación. se suspendía el bloqueo por espacio de ocho meses, 
hasta efectuar un arreglo definitivo, comprometiéndose el ge­
neral francés en que al hacerse el convenio, devolvería el cas­
tillo cor. los pertrechos de guerra alli existentes. Las com!i­
ciones de este armisticio habían sido hechas por el general 
Rincón, y en una junta presidida por Santa Anna .. 

Aquella capitulación no fué aprobada por el gobierno,. que 
decret<, aumentar el ejército, declarar la guerra á Francia Y 
expulsar de la República, á todos los franceses no casados con 
mejicana. 

La actitud del Ejecutivo hizo que Santa Anna, intentara la 
defensa de Veracruz, siendo herido en'tonces al rechazar laa 
fuerzas francesas, y promoviendo ·un nuevo tratado. Sauta Anna 
rec0br6 en una hora toda la popularidad perdida. 

Bustamante, pidió al Congreso, permiso para ponerse al 
frente de las tropas y salir contra los sublevados de Tamaua­
lipas, y concedido, declaró el Poder Conservador, que Santa 
Anna, era elegido por la nación para substituir á B ustaman­
te que salió el 18 de l\farzo de 1839, para Tampico. En Gua.­
d~lupc se detuvo hasta el dfa veinte y allí recibió la noticia 
de que los diputados hablan aprobado el tratado de paz con 
Francia. A mediados de Junio del mismo afio volvió á México 
el general Bustamante, sin haber obtenido ni gloria ni resul­
tado en aquella campal1a. 
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Don Antonio topu de Santa Anua 

'sEGUND.A :f.:POCA , 

Santa Anna que había perdido mucho de su prestigio al 
caer prisionero de los Estados Unidos, tomó por sí la defensa 
de Veracruz, al saber estaba atacada por las tropas francesas, 
y se defendió en los cuarteles, siendo herido en la pierna f 
mano izquierda, y muerto el caballo que montaba, disponiendo 
lo condujeran al sitio llamado los Pocitos, resuelto á defender­
se como as( lo indicaba en el parte oficial, mandado al gobier­
no; al1adiendo que había rechazado las fuerfzas invasoras, qui­
tándoles una pieza, batiéndolos á la bayoneta hasta hacerlos 
reembarcar. Exageraba la gravedad de su herida, «que será 
la última, decia, que haya recibido por salvar á la patria., 
•Pido, al1adia, al gobierno que en estos médanos sea sepultado 
mi cuerpo para que sepan mis compal1eros de armas cual es 
la linea de. batalla qt1e les dejo marcada: que- do hoy en ade­
lante, no osen pisar nuestro territorio con su inmunda planta 
los más indignos enemigos de los mejicanos; exijo también de 
mis compatriotas, que no manchen nuestra victoria atacando á 
los franceses indefensos, que bajo la garantía de nuestras le-­
yes, residen entre nosotros para que siempre nos presentemos 
ante el mundo, magnánimos y justos, así como valientes para 
defender sacrosantos derechos. Los mejicanos todos, olvidan-

Néxico. Tomo TI. 6 
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)011 J(icol4s ira'lo 

(PilMERA EPOCA, 

Entre los esclarecidos patriotas que en la historia de )a 
Independencia mejicana legaron su nombre á la posteridad, 
sci!alaré el de don Nicolás Bravo, en aquella época fecunda, 
en la cual fue la lucha obstin_ada y sostenida por los princi­
pios de libertad. 

Por el año de 1781, nació el día 10 de Septiembre en Chil­
panzingo, lrn nillo hijo de acomodada familia y destinado á 
alcanzar en la historia mejicana una página de oro. Desde muy 
joven se afilió en el ejército independiente como lo habían 
hecho su padre don Leonardo y su hermano. En 1811 tenia 
<;1 mando de la guarnición de Tixtla al lado del valeroso jefe 
llermeneg:ildo Ga!eana. Tocóle en suerte pelear á las órdenes 
del ínclito Morelos, y en el glorioso ataque y toma de Tenan• 
zingo, se cubrió de gloria. Desde ese día Nicolás Bravo, fué 
uno de los heroicos jefes <¡11e compartieron peligros y triun­
fos con Matamoros, Galeana, Allende y otros. 

•En páginas de bronce (1) graba la historia las excelsas vir­
tudes y heroísmo de privilegiados seres y sus hechos precia. 
daros, aparecen más radiantes á medida <¡11e los años pasan, 
~ se suceden las generaciones. Justiciera Ja posteridad los co-
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mejicano, tuvo constantemente barra de grillos, y como s 
haciendas estaban confiscadas, se dedicó á la pequeña indu 
tria de hacer cigarreras de cartón, de las cuales la que eser! 
be estas líneas, ha visto una, conservada por familia admi 
dora d<: don Nicolás Bravo. 

Al proclamarse el plan de Iguala, conferenció Bravo con 
ltúrbide, quien le <lió el despacho de coronel y no el de te­
niente general que 'había obtenido en la primera época dt 
la Independencia, porque el héroe de Iguala, tenía el mis 
empleo. 

En 182~ fné nombrado coronel del prime,· regimiento d 
caballería, formado con gragones de México y las cscol 
del Palmar y de Guerrero. 

En 1823 marchó á V eracruz y se adhirió á Santa Ann.11; 
contra el Imperio. Vencedor aquél, confió á la lealtad de Bra. 
vo la custodia del ex-emperador y de su familia, misión q11t1 
Bravo cumplió con caballerosidad y patriotismo, no abande). 
uando al prisionero, hasta que lo dejó embarcado en la fra­
gata inglesa ,Rowllins., 

En 1824 siendo miembro del Poder Ejecutivo, pasó á Jalis,. 
co: aceptó en Lagos la capitulación con Quintanar, y al vol· 
ver á la capital á ocupar su puesto en el gobierno proviSÍD­
nal, fué electo \'icepresidente en competencia con Guerrero. 

Bravo se unió al partido centralista al cual pertenecían los 
españoles y el alto clero, por lo que fué el jefe de los esco­
ceses, y cuando éstos atacaron al gobierno federal capitaneó 
á los revolucionarios que contrariaban la expulsión de los es­
pañoles. Tomó parte en 1827 en el plan .l\lontaño, y situado en 
Tulanzingo fué vencido por el general Guerrero, y hocho pri­
sionero debió ser juzgado con toda severidad, pero recordando 
sus grandes servicios, el presidente Victoria obtuvo del Con­
greso que la sentencia se conmutara en destierro. Nicolás Bra­
vo se embarcó por Acapuloo, estuvo en Guayaquil y Centro 
América, hasta 1829 que al volver á pisar el suelo patrio, le 
dió Santa Auna, el mando del ejército del norte. En Enero de 
1831 derrotó á los guerreristas frente á Chilpanzingo, otorgán, 
dolc el Congreso una espada de honor, porque aquella batalla 
lué la decisiva. y por ella se extinguió la revolución. En 1~, 
prestó juramento como presidente del Co11scjo, renuncia.ndll 
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al dereeho que le otorgaba la Constitución para ocupar la pre­
sidencia interina, pero no aceptándosele la renuncia juró el 
10 de Julio y tomó posesión como presidente de la República. 

En el corto espacio de su mando, dió pruebas de prodigiosa 
actividad, y al regresar el general Busta:mante, encontró los 
asuntos de gobierno al corriente y en perfecto estado, pues 
Bravo era hombre que empezaba su despacho á las dieiz y 
trabajaba hasta las cuatro. 

CuandD el general Bustamante volvió á ocupar el solio pre­
sidencial. Bravo se retiró á la vida privada. 
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)011 i\nastasio 3ustamante 

( TERCERA EPOCA) 

El HI d~ Julio de 1839, llegp el general Bustamante á M&xico, 
y entró en la capital acompañado por las corporaciones, con 
la guarnición formada á su paso, entre repiques de campa­
nas y salvas de artillería. Tan risueño aspecto fué de corta 
duración, p·ues al nombrar el nuevo ministeri~, comenzaron 
las discordias y la p'ugna entre los altos poderes. El presiden­
te restableció las fuerzas de seguridad pública, y prestó toda 
su atenciór á la lucha que se iniciaba entre el Cons-ejo y el , 
Ejecutivo. El primero deseaba que al reformar el cói!igo se 
hiciera solamente en aquellos puntos indispensables, mientras 
q'Ue el presidente, quería una reforma total, pues que aquél 
no tenfa toda la altura, ni fuerza necesaria para solucionar 
alguna~ cuestiones de interés general, y después c}e un discutir 
borrascoso, se aprobó lo que había resuelto el Poder Conser­
vador. 

La República marchaba rápidamente hacia un abismo sin 
fondo, pues en el interior había rebeliones, hambre, epide­
mias, propagándose la idea de independizarse algunos Esta­
dos á imitación de Tejas. 

Un hecho notable de la administración Bustamante, fué 
la llegada del primer ministro español don Angel Calderón de 
la Barca manifestándo,se, tanto el gobierno mejicano, cuanto 
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d representante de Espafia, dispuestos á estrechar unústosas 
relaciones entre ambos. 

En 1840 estaba decidido el general Bustamante, á continuar 
la gue1Ta y á someter de nuevo á Tejas, y con este ohjeto, 
pidió facultades al Congreso, no sólo para adoptar las medi­
das que creyera necesarias, sin~ también para hacer los ¡.,ras­
tos indispensables, pues que el gobierno carecía por comple­
to de numerario, y sólo á costa de ruinosos empréstitos, conse­
guía sostener las cargas del Estado. 

El 11 de Abril de 1839, se había firmado en Washington, una 
Convención para dirimir las cuestiones pendientes con aquella 
República 

Los ánimos exaltados por las alternativas y las dific,1lta­
des. atacaban al gobierno por medio de la prensa, y hubo 
periódico que manifestó la necesidad de hacer caer algunas 
cabezas, arreciando la tempestad y creciendo el espíritu anár­
quico. En Yucatán se ensefioreó la revolución, y para· sofocar­
la, se mandaron tropas de Veracmz. que fueron vencidas y 
cayeron en poder de los revolucionarios, propagándose la se­
dición á los Estados limítrofes. 

No podía juzgarse del estado del país sino considerando 
<¡ne el tesoro estaba exhausto; relajado el espíritu de autori­
dad; la miseria entronizándose en el pueblo, y los bandidos 
rccmTiendo á mansal,•a, caminos y ciudades. El general Urrea, 
preso, ganó por medio de dádivas y promesas algunos núli· 
tares, logrando salir de la prisión, y sorprender el palacio en 
la madrugada del 15 de Julio de 1840, y llamar á Gómez Fa• 
rias, paru que secundara el movimiento y se pusiera al frente 
de los negocios públicos. 

A las cuatro de la madrugada el coronel I vari y el capllátt 
de la guardia de palacio, hicieron saber al general Bustamante, 
que los soldados ocupaban todo el recinto, y que no sería fá­
cil la defensa. El presidente, intentó defenderse, pero los sol­
dados le intimaron rendición amenazándole con hacer fuego. 
Tanto al general Urrea cuanto á don Valentín Gómez Farias 
y á loe que le acompañaban, los recibió el preside,ite ,con 
altanera rudeza, quedando en su propia habitación ct1stodi:tdo 
por sesenta hombres de infantería. 

M.f:XICO Y St'S UOBEHX..\NT.E:-:i 

El general Valencia tuvo noticia en Tacubaya de lo aconte­
cido en México, y sabiendo que en la Ciudadela, era el <lentro 
de los leales, se dirigió llevando una columna de trescientos 
hombres formando su cuartel de operaciones en San Agustín; 
do allí tomó las alturas próximas á palacio y colocó la arti­
llería con lan buen acierto que libertó al presidente, y á las 
diez de la mailana del día siguiente, Bustamante, escoltado 
por veintiocho dragones, se dirigió al punto donde se encon­
traba Valencia. 

Gómez Farias y varias corrúsiones, pretendieron la noch:• 
a11terior que Bustamante aceptara la revolución, siéndole pre­
sentadas varias hases que no quiso firmar, ofreciendo única­
mente influir si le dejal>an libre con el comandan te de aquellas 
tropas que le eran adictas, tal fué la causa de su llegada al 
campo del general Valencia. La ciudad se dividió en dos ban­
dos, Y al extenderse por toda la Repúh!ica, la noticia de lo su­
cedido, se puso Santa Anna, en marcha con algunas fuerzas 
del ejército, pero al llegar á Perote, volvió á su punto de par­
tida, porc¡ne el motín había concluído, siendo por extremo 
deshonrosas las capitulaciones para el general Bustamante. 
que aur. permaneciendo en el gobierno no tenía un instante 
de reposo, por las muchas sediciones que estallaban por to­
das partes. 

Los revoltosos de Yucatán y Tabasco, se posesionaban del 
tclTitorio de Huimanguillo y Yucatán reconoció á Tejas, como 
e~tado independiente. 

Don José María G-utiérrez Estrada, publicó un folleto que 
Produjo verdadera alarma, pues que manifestaba que para 
acabar con la anarquía sería preciso llamar á un príncipe ex­
banjero, porque en México, no existía un hombre que por su 
ilustración. por sns energías y por su patriotismo, fuera ca­
paz de tranquilizar al país, y encauzarlo por una vía de orden 
Y prosperidad. 

El general Bustamante llamó traidor á G-utiérrez Estrada 
Y calificó de delirios y de locura, sus opiniones emitidas. Tod~ 
en conjunto era <;ontrario al gobierno, y de nada sirvió quo 
Bustamante, llamase al ministerio de Relaciones á don Seha.s­
tián Camacho; nada tampoco consiguió con las' facultades ex­
traordinarias concedidas al ministro de Hacienda Canseco ni , 
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tampoco el autorizar al presidente para llevar á cabo un em­
préstito de dos millones de pesos. 

Sauta Anna no vivía descuidado, su espíritu inquieto y em• 
prendedor necesitaba una sublevación: el castillo de Ulúa fué 
puesto en pie de guerra y Córdoba, Jalapa y Orizaba, reci­
bitron refuerzo para sus guarniciones: el pronunciamiento fué 
1m hecho cuando la asamblea departamental de Jalisco dió 
un decreto reduciendo á siete por ciento el derecho de con­
sumo, y declarando suspendido el cobro de la contribución 
personal: á tal decreto siguió de cerca una proclama del ge• 
ueral Paredes y un nuevo plan, pidiendo se congregara un 
Congreso que reformase la Constitución. Era increíble el CÚ· 

mulo de planes, de opiniones, de ambiciosas iniciativas, ca­
pitaneadas por los numerosos enemigos del gobierno, los que 
principalmente se declararon en favor del plan de Paredes. 

El general Valencia, el hasta entonces fidelísimo p:trtidario 
do B~stamante, encabezó el levantamiento del 31 de Agosto 
que el presidente intentó sofocar poniéndose á la cabeza_ de 
tropas qu1, le eran leales, declaró á México en estado de sitio, 
merced á las facultades extraordinarias acordadas por las Cá· 
maras: ordenó fueran libres de derechos los artículos de pri­
mera necesidad, y suprimió la libertad de imprenta. 

El 12 de Septiembre por la noche, desertaron ,ma parte 
de las tropas del gobierno, creciendo el conflicto en '}Ue éste 
se encontraba, y aumentándose al recibirse las subversivas 
comunicaciones de Santa Anna, que proclamaba el plan de 
Jalisco, declarándose abiertamente en contra del Ejecutivo, Y 
siguiendo su marcha hasta Tacubaya. Bustamante se puso á 
la cabeza de las tropas para ir á batir á Paredes y á Cortaza, 
y en la hacienda de la Patera, tuvo una conferencia con. aquel 
general, siendo incalificable su conducta al no impedir que 
las fuerzas revolucionarias se reunieran en Tacubaya. Busta· 
mante presentó su renuncia que admitida por la Cámara, no 
lo fué por la de senadores, y desde luego los dos bandos, se 
dispusieron á la lucha. 

Santa Anna situado en la Calzada de la Viga, cortó la en· 
trada de víveres á la capital, y atacado por Bustaman.te iin 
l'l puente de Jamaica, lo rechazó desalentándole de tal modo 
que emprendió la retirada por el camino de Guadalupe, con 
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algunos soldados leales. Palacio fué ocupado por las tropas 
de la Ciudadela, y en la Presa de la &lanzuela, se celebrtj 
un convenio sometiéndose el presidente á las bases de Tacu­
baya, consintiendo en abandonar la presidencia y salir para 
Europa, lo que se verificó en breve plazo. 

En 1841 cuando Santa Anua fué derrocado por la revolu­
ción, volvió á su patria, y en 1846, fué aclamado presidente 
del Congreso. La sublevación de Mazatlán, le impidió salir 
con la expedición á sus órdenes para California, y -1u n ~e 
batió contra Paredes, sometió á Huanajuato y Aguas Calien­
tes y pacificó Sierra Gorda; más tarde se retiró á San Miguel 
de Allende, rehusando las súplicas, las insinuaciones, las car­
tas que se le dirigían para que abandonase su retiro, pero 
achacoso y agobiado por la edad y por los ataques de apo­
plegía, falleció el 6 de Febrero á los setenta y dos años, en­
cargando en su testamento que fuera sepultado su corazón, 
junto al sepulcro de Itúrbide. El gobierno hizo vestir de luto 
al ejército durante ocho dias, y se le hicieron costosos fune­
rales. 

En las condiciones morales del general Bustamante, resal­
taban el sentimiento de la amistad, la esplendidez con que 
prodigaba el oro para sus amigos ó partidarios; era exacto 
para el cumplimiento de sus deberes, y amantísimo de la s~ 
veridad militar. 

Taleb aptitndes menguaban en parte otros grandes defec­
to~, Y los muchos errores que cometió en su vida política. 


